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Resumen: Esta comunicación no pretende otra cosa que hacer una primera 
aproximación al tema de la fiscalidad sobre el vino en las ciudades y villas de la 
Cataluña medieval. En primer lugar, se destaca su neta importancia en el capítulo 
de ingresos, pues la fiscalidad sobre el vino suponía entre la cuarta parte y la mitad 
de lo que los municipios obtenían de todos los impuestos indirectos. En segundo 
lugar, se analiza la compleja imposició del vi, que en realidad comprendía tres 
impuestos diferentes: uno que gravaba la entrada de vino y vendimia a la ciudad, 
otro que se percibía sobre la comercialización del vino al por mayor y un tercero 
que afectaba a su venta al por menor. Por fin, se observan algunos de los proble­
mas que planteaba la recaudación de esta imposició. 
Abstract: This paper is only intended as an initial review ofthe issues in relation 
to taxation on wine in the cities and towns of the medieval Catalonia. Firstly, its great 
importance regarding incomes must be pointed out, while taxation on wine amoun­
ted between 25 and 50 % ofthe total income obtained by towns through indirect taxa­
tion. Secondly, 1 will analyse the complex imposició del vi (wine imposition) which 
was actually comprised of three different taxes: one that levied on the import of wine 
and grape harvest to the city, a second one that was obtained from wholesale wine 
commercialisation and a third one affecting retail wine sales. FínalIy, 1 will draw our 
attention to sorne ofthe problems created by the tax collection ofthe said imposició. 
Resúmé: Cette communication se fixe pour objectif de foumir une premÍt!re 
approche du probleme de la fiscalité qui pesait sur le vin dans les villes et villages 
de Catalogne au Moyen Áge. L'examen des rentrées fiscales fait d'emblée ressor­
tir l'importance de cette source de revenus, car la fiscalité sur le vin représentait 
selon les cas entre le quart et la moitié des imp6ts indirects perc;us par les munici­
palités. L'analyse porte ensuite sur la complexité de l'imposició del vi, qui se com­
posait en fait de trois imp6ts différents: le premier pesait sur l'entrée de vin et de 
vendanges dans la ville, le second était perc;u sur la commercialisation du vin en 
gros et le demier concemait la vente au détail. Ceci conduit en demier lieu aabor­
der les problemes suscités par la perception de cette imposició. 
* * * * 
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1. Introducción. Fiscalidad municipal e impuestos indirectos. 
Dada la extraordinaria importancia de la fiscalidad sobre el vino en casi todos 
los municipios medievales, no es dificil intuir que el tratamiento profundo del tema 
y de sus complejas implicaciones rebasaría con mucho los estrechos límites conce­
didos por la organización de este Simposio a cada una de las comunicaciones. 
Además, en el caso de la Cataluña baj omedieval y a pesar de la masa documental 
disponible, todavía disponemos de muy pocos trabajos dedicados a esta cuestión, lo 
que dificulta la realización de una síntesis medianamente completa y coherente. En 
estas condiciones, me voy a limitar simplemente a apuntar de manera superficial 
algunos aspectos, susceptibles de ser desarrollados en trabajos futuros. 
Antes que nada, conviene deslindar con la mayor precisión posible el campo 
de observación. Tratándose de uno de los productos básicos de la dieta medieval 
(especialmente mediterránea), parece ocioso subrayar que la viña y el vino están 
presentes en todos y cada uno de los componentes de aquel mosaico de fiscalida­
des diversas que concurrían en el espacio loca}!. ASÍ, la producción y comerciali­
zación del vino podían verse afectadas, en principio, por cuatro tipos de fiscalidad. 
En primer lugar, la eclesiástica, plasmada en los diezmos y primicias que grava­
ban la producción vitícola con carácter general y que es muy poco conocida por lo 
que respecta a la Cataluña bajomedieval. En segundo lugar, la fiscalidad señorial: 
como es de sobra sabido, en virtud de su jurisdicción sobre el mercado, los seño­
res instauraron una fiscalidad indirecta sobre diversos productos - entre ellos, natu­
ralmente, la vendimia y el vino -, materializada en las lleudes (=lezdas), mesurat­
ges y passatges; apenas es necesario decir que el monarca percibía idéntico tipo de 
impuestos en el realengo, esto es, en las ciudades y villas ubicadas en el señorío 
regi02• En tercer lugar, la fiscalidad municipal, que será el objeto de estas páginas: 
se trata de aquel conjunto de impuestos indirectos (imposicions) que los munici­
pios catalanes, en virtud de sus crecientes. competencias fiscales, establecerán gra­
dualmente, desde las grandes ciudades a las más pequeñas villas, a partir del pri-
Sobre ello véase A. FURIó, Estructures fiscals, pressió impositiva i reproducció economica al 
País Valencia en la baixa Edat Mitjana, en el Coloquio sobre Corona, municipis i fiscalitat a la 
baixa Edat Mitjana, Lleida, 1997, pp. 495-525. 
2 	 Aunque todavía conocemos muy mal esta fiscalidad regia sobre el mercado, baste decir, por 
citar un solo ejemplo, que, en la ciudad de Barcelona, el monarca percibía la lezda del vino, que 
gravaba con una tarifa determinada a todo forastero que sacase vino comprado en la ciudad o 
que entrase este producto para venderlo en ella. Vale la pena apuntar que, por lo que respecta a 
la ciudad condal, esta fiscalidad regia afectaba sobre todo a la comercialización del vino y no 
tanto a su consumo, como sucederá en el caso de las imposicions municipales; de hecho, gra­
vaba a los mercaderes que compraban vino para sacarlo de la ciudad y, sobre todo, a los cam­
pesinos de las cercanías que acudían a ella para venderlo. Desde este punto de vista, la lezda del 
vino sería un instrumento de la fiscalidad regia para captar parte de los excedentes de un sector 
social que escapaba a su control: los habitantes de las parroquias del entorno barcelonés. Sobre 
todo ello, véase P. ORTÍ GOST, Renda i fiscalitat en una ciutat medieval: Barcelona (segles XI/­
XIV), Barcelona, 2000 (en prensa). 
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roer tercio del s. XIV3 Todavía podríamos añadir en cuarto lugar los impuestos • 
derivados de la nueva fiscalidad de Estado, establecida en Cataluña (como en el 
resto de la Corona de Aragón) a mediados del Trescientos: el dret d 'entrades i eixi­
des gravaba con una tasa ad valorem los productos importados a Cataluña y que 
salían de ella, entre los que también se encontraba el vin04 • 
Pero, naturalmente, no basta con describir y deslindar con cuidado cada una de 
esas cuatro esferas fiscales. Más allá, habría que analizar, por lo menos, dos cues­
tiones de especial relieve. Por un lado, observar con especial atención, en el espacio 
local, cómo cada una de esas fiscalidades de diferente origen se complementaban, 
entraban en competición o se excluían mutualmente5• y, por otro, en directa relación 
con lo anterior, se debería hacer un esfuerzo para calcular en la medida de lo posi­
ble el impacto de esas diversas fiscalidades sobre el espacio local con el fin de des­
cubrir, al cabo, cuál de ellas fue la más gravosa. A. Furió, para el caso de algunas 
villas valencianas, concluye que la más opresiva de todas fue la fiscalidad munici­
pal6, conclusión que, dadas las similitudes en esta materia entre ambos territorios, 
quizás podría hacerse extensiva a Cataluña, de manera provisional y mientras la 
cuestión no se investigue con la profundidad que se merece. Por tanto, hora es ya de 
dirigimos hacia el municipio y observar las cargas que estableció sobre el vino. 
3 	 Aunque, por razones de espacio, aquí me ocuparé únicamente de las imposicions por tratarse de 
los impuestos indirectos más característicos de la fiscalídad municipal, debe tenerse en cuenta 
que en numerosas villas de Cataluña, tanto regias como señoriales, se estableció durante la 
segunda mitad del s. XIV un impuesto sobre la renta (redelmes, onzens, etc.), que gravaba tam­
bién la producción, comercialización y consumo del vino; véase al respecto J. MORELLÓ, Els 
impostos sobre la renda a Catalunya: redelmes, onzens i similars, "Anuario de Estudios 
Medievales", 27/2, Barcelona, 1997, especialmente las pp. 928-930. 
4 	 Por ejemplo, cuando nació este nuevo impuesto (1363-65), el vino que salía de Cataluña debía 
pagar el 10% de su precio; más tarde, en el contexto de las dificultades de los años 1375-1376, 
mientras el vino importado quedó exento de pago, se aplicó una tarifa del 1,25% al que salía de 
Cataluña (1375), tarifa que aumentaría hasta el 5% en 1376; véase M. SÁNCHEZ P. ORTI, Corts, 
Parlaments ifiscalitat a Catalunya: els capítols deis donatius (1288-1384), Barcelona, 1997, 
pp. 239, 288, 347, 466 Y 481. 
5 	 Por ejemplo, parece significativo al respecto que, como he apuntado más arriba, la lezda regia 
sobre el vino afectase predominantemente a la circulación y no tanto al consumo, ámbito éste 
reservado con preferencia a la imposició municipal sobre dicho producto. En este mismo senti­
do, también parece elocuente que las imposicions excluyesen sistemáticamente gravar la circula­
ción de productos y mercancías, quizás para no interferir con los passatges característicos de la 
fiscalidad regia. Desde otro punto de vista, cuando se establezcan los mencionados impuestos 
sobre la renta, éstos gravarían el beneficio obtenido de la transacción y no la propia compraven­
ta, terreno reservado a las imposicions. Finalmente, también parece significativo que, cuando 
aparezca la fiscalidad de Estado a mediados del s. XlV, todos los impuestos municipales que 
pudiesen competir con el dret d'entrades i eixides deberían suprimirse de manera inmediata. 
Todos estos ejemplos, traídos a colación de manera bastante superficial, deberían investigarse 
mucho más detenidamente pues, en última instancia, sólo después de dicho análisis podremos 
observar con mayor claridad la incidencia de cada uno de dichos impuestos sobre el tejido social. 
6 	 A. FURIó, arto cit., pp. 515-516. 
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Aunque los primeros atisbos de fiscalidad indirecta de carácter municipal 
datan de finales del s. XIII, fue a 10 largo de la siguiente centuria cuando la 
Corona, con el fin de atender a sus necesidades financieras, fue concediendo per­
misos para que los municipios pudiesen establecer impuestos indirectos con el fin 
de reunir los donativos otorgados7• Así, desde el primer tercio del s. XIV por lo que 
respecta a las grandes ciudades (Barcelona, Tarragona, Lleida, Tortosa) y desde 
1340 de forma general a todas las villas donde se celebraba mercado, los munici­
pios dispusieron de este nuevo instrumento fiscal, que se añadiría a las viejas 
tallas. Al principio, el uso de las imposicions estuvo limitado al tiempo necesario 
para reunir los subsidios concedidos a la Corona, pero el extraordinario desarrollo 
de la deuda pública bajo una nueva forma durante las décadas de 1350 y 1360 Y la 
aplicación de aquellos impuestos al pago de las pensiones acabaron por convertir 
las imposicions en permanentes y en verdadera columna vertebral del sistema fis­
cal municipa18• 
No es éste el momento ni el lugar más oportunos para analizar con mediana 
amplitud el tipo de fuentes susceptibles de proporcionar datos sobre esta fiscalidad 
indirecta9• Baste decir que, al tratarse de unos impuestos concedidos siempre por el 
monarca, sus tarifas, la relación de los productos afectados, su forma de gestión, 
etc. suelen aparecer en las cartas de concesión otorgadas por el rey a los municipios 
correspondientesl0. Cuando, a partir de la década de 1330, estos impuestos fueron 
negociados en asamblea con los síndicos urbanos, los mencionados datos aparecen 
someramente en los capítulos de los donativos concedidos por las ciudades y villas 
de realengo en cada una de aquellas reuniones1!. Pero como, desde mediados del s. 
XIV, los regidores tuvieron amplias competencias sobre estos impuestos, la docu­
mentación más explícita acerca de ellos debe buscarse en los fondos municipales. 
En primer lugar, el mayor caudal de información suele contenerse en los contratos 
7 	 En Cataluña, estos impuestos indirectos sobre la comercialización y el consumo recibieron el 
nombre de imposicions, pero son sensiblemente idénticos a los conocidos con el nombre de 
sisas en otros lugares de la Corona de Aragón. 
8 	 Sobre todo ello, véanse M. SÁNCHEZ P. ORTÍ, La Corona en la génesis del sistema fiscal muni­
cipal en Cataluña (/300-1360), en el Coloquio Corona, municipis ifiscalitat, cit., pp. 233-278; 
Y M. SÁNCHEZ, Fiscalidad y finanzas municipales en las ciudades y villas reales de Cataluña, 
V Congreso de Estudios Medievales [León, 1995], León, 1997, págs. 207-238. 
9 	 Puede obtenerse una visión general en los artículos de C. Guilleré, J. More1ló, P. Ortí, M. Turull 
y P. Verdés en D. MENJOT - M. SÁNCHEZ, Lafiscalité des villes au Moyen .Age. 1. Étude des sour­
ces, Privat, Toulouse, 1996. 
10 Véase el caso barcelonés como ejemplo precoz en M. ROVIRA - S. RIERA, Les ajudes concedi­
des per la ciutat de Barcelona a Jaume 11, 1314-1326, "Barcelona. Quaderns d'Historia", 2/3, 
Barcelona, 1996, pp. 35-52. 
11 	 V éanse las características de las imposicions otorgadas por Alfonso el Benigno y Pedro el 
Ceremonioso con ocasión de las Cortes de Montblanc (1333), de Barcelona (1340) y de 
Perpinya (1350), así como en los Parlamentos de Vilafranca del Penedes (1353) y de Barcelona 
(1354), en M. SÁNCHEZ - P. ORTÍ, Corts, Parlaments i fiscalitat, pp. 56-60, 66-69, 90-93, 11 0­
117 Y 145-151 respectivamente. 
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de arrendamiento de estos impuestos, donde no sólo aparecen el nombre del arren­
datario, el precio de la imposició comprada y las condiciones del contrato sino y 
esto es lo que aquínos interesa una detallada descripción del impuesto en sí: qué 
producto y actividad gravaba, con qué tasa, quién estaba exento, etc.12 En segundo • 
lugar, la documentación financiera municipal, especialmente los llamados libros de 
clavaria, permite completar la información suministrada por los contratos de arren­
damiento, sobre todo, en lo que se refiere al rendimiento de cada una de las impo­
sicions ya la incidencia de esta fiscalidad indirecta sobre las finanzas urbanas. Por 
fin, la menuda casuística que planteaban el establecimiento y la recaudación de las 
imposicions así como todo lo relativo a los fraudes cometidos y a su represión se 
contienen en las ordinacions municipales, algunas de las cuales, más llá de regular 
otros aspectos de la vida urbana, tienen un objetivo predominantemente fiscal13 • 
2. Fiscalidad sobre el vino y finanzas urbanas 
Como he apuntado más arriba, la fiscalidad sobre el vino se materializaba en 
uno de los ingresos más importantes de las finanzas urbanas en gran parte del 
Occidente mediterráneo. Por lo que se refiere a Cataluña, todavía disponemos de 
pocas noticias al respecto, pues faltan por investigarse a fondo las finanzas de la 
mayoría de las ciudades y villas bajomedievales; sin embargo, los escasos datos reu­
nidos no dejan lugar a dudas de la extraordinaria relevancia del vino (junto al cere­
al y la carne) entre los impuestos indirectos municipales. Por ejemplo, en la ciudad 
de Barcelona, la imposició del vi, a partir de 1330 (más adelante veremos porqué) y 
hasta los primeros años del s. xv, fue el más productivo de todos los impuestos indi­
rectosl4 : si en 1329 representaba sólo el 12,2% de todas las imposicions, este por­
centaje ascendió en 1343-1344 al 34,46% y se mantuvo en tomo al 28% entre 1358 
y 138915• En la villa de Cervera, donde se ha conservado una documentación finan­
ciera realmente espectacular para la baja Edad Media, la imposició del vino repre­
sentaba el 40% y el 420/0 en los años 1372 y 1376, porcentaje que descendió hasta el 
12 	Estos contratos, llamados albarans o tabes, nos penniten observar con claridad la adaptación a 
cada municipio de la nonnativa general emanada de las Cortes y Parlamentos. 
13 	En un trabajo reciente sobre esta cuestión (M. SÁNCHEZ, Sobre la viña y el vino en las "ordina­
cions" municipales de la Cataluña medieval, en La vita e il vino. Storia e dMtto (secoli XI-XIX), 
Roma, 2000, vol. 1, pp. 109-147), he puesto de manifiesto las características de estas fuentes y 
su extraordinario valor, pero también las dificultades que plantea su utilización en el caso de la 
Cataluña medievaL 
14 Véanse con precaución algunos datos (tarifas, tipos de vino gravado, impacto sobre los precios, etc.) 
sobre esta imposició en 1. BROUSSOLLE, Les impositions municipales de Barcelone de 1328 a1462, 
"Estudios de Historia Moderna", V, Barcelona, 1955, pp. 34-44. Advierto que todos los porcentajes 
que citaré en adelante los son en relación al rendimiento global de los impuestos indirectos. 
15 cr. P. ORTÍ GOST, Les "imposicions" municipales catalanes au XIVe siecles, en D. MENJOT - M. 
SÁNCHEZ, La fiscalité des vil/es au Moyen Áge. 2. Les systemes fiscaux, Privat, Toulouse, 1999, 
p. 416; Y del mismo autor, Renda ifiscalitat (en prensa). 
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220/0 en 1378 y se mantuvo en tomo al 370/0 durante algunos años de la década de 
16 
• Muy parecidos son los datos de la ciudad de Gerona: en 1341, los impuestos 
sobre el vino suponían poco más del 35%; en 1372, el 31 %; y, ya en el s. XV, si 
tomamos como media el año 1425, esta imposició representaba el 53%, a gran dis­
tancia de la de la carne y la harina17 , En la cercana villa señorial de Castelló 
d'Empúries, capital del condado de Empúries, que conserva una excelente serie de 
libros de clavaria, el análisis del período comprendido entre 1374 y 1408 nos mues­
tra que la imposició del vino suponía una media del 49%), pero con puntas que lle­
gaban a161 % (1400) e incluso al 64,70% (1405) y sin descender nunca del 350/0, que 
es el porcentaje más bajo, registrado en el año 138718 , Por lo que respecta a la ciu­
dad de Tarragona, sabemos que dicha imposició representaba entre el 200/0 y el 25% 
de todas las entradas del municipio19, Y muy cerca de esta ciudad, en el municipio 
de Valls, la imposició del vino entre 1348 y 1402 suponía entre el 17% y el 25%, 
mientras en la vecina Reus, entre 1370 y 1472, representaba en tomo al 20% aun­
que, en este caso, dicha imposició se arrendaba conjuntamente con la del aceite20, 
En una palabra, en todos los casos observados y por encima de diferencias nota­
bles que habría que estudiar en cada caso, la imposició del vino suponía entre la cuar­
ta parte y la mitad de lo que el municipio obtenía de todos los impuestos indirectos21 • 
16 Cf. MAx TURULL RUBINAT, Oligarquia,fiscalitat i regim municipal al món urbd de la Catalunya 
medieval (Cervera entre 10261 1430), tesis doctoral, Universidad de Barcelona, 1989, n, p. 1087. 
Según los datos provisionales de la tesis en curso de Pere Verdés Pijuan sobre las finanzas y la 
fiscalidad de esta villa en el s. Xv, a lo largo de esta centuria los ingresos procedentes de la impo­
sició del vino experimentaron un sensible descenso - sólo representaban alrededor del 16% y 8% 
de todos los impuestos indirectos entre 1426 y 1450 -, descenso que será preciso explicar en el 
marco de la concreta coyuntura económica y social de Cervera durante el Cuatrocientos. 
17 Cf. C. GUILLERÉ, Girona al segle XlV, Girona-Abadía de Montserrat, 1, 1993, p. 258; Y del 
mismo autor, Un exemple de fiscalité urbaine indirecte: les "impositions" géronaises aux XIVe 
et Xve siecles, en en D. MENJOT - M. SÁNCHEZ, Lafiscalité des vil/es au Moyen Áge, p. 437. 
18 Cf. M. SÁNCHEZ, Fiscalidad y finanzas de una villa señorial catalana: Castelló d'Empúries, 
1381-1382, en M. SÁNCHEZ (ed.), Fiscalidad real y finanzas urbanas en la Cataluña medieval, 
Barcelona, 1999, pp. 329 Y 348; Y Arxiu Historie de Girona, Castelló, n° 1840, 1841,2027, 
2026, 509, 508, 1842 a 1848 (sobre estas fuentes, véase el citado artículo, pp.308-312). 
19 Cf. F. CORTIELLA, La producció vinícola a la ciutat de Tarragona al segle xv, en "Jornades sobre 
la viticultura de la conca mediternmia", Tarragona, 1995, p. 572. 
20 Cf. 1. MORELLÓ BAGET, Fiscalitat ifinances de dues viles del Camp de Tarragona: Reus i Valls durant 
e/s segles XlV1 XV, tesis doctoral, Universidad de Barcelona, 1998, n, pp. 362-364 Y365-375. 
21 	Lo mismo podría decirse de algunas ciudades italianas: por ejemplo, en Florencia, los datos pro­
porcionados por el cronista G. Villani permiten deducir que los ingresos del vino en 1338 supo­
nían entre el 20 y el 25% de la gabela de las puertas; cf. G. PINTO, Vino e fisco nelle cittd ita­
liane dell'etd comunale (secc. XlII-XlV): alcune considerazione partendo dal caso fiorentino, 
en La vite e il vino, cit., p. 171. Esos mismos porcentajes se registran en Prato y Pistoia en la 
década de 1330 y un poco menos (entre el 11% y el 14%) en Siena; cf. W. M. BOWSKY, The 
finance ofthe Commune ofSiena, 1287-1355, Oxford, 1970, pp.l50-151. En Bolonia, el dazio 
sobre el vino representaba el 27,5% y constituía la mayor de las entradas indirectas; cf. P. 
MAINON!, Le radici della discordia. Ricerche sulla fiscalitd a Bergamo tra XlII e XV secolo, 
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3. La compleja "imposició" del vino 
Cuando intentamos resumir con un mínimo de detalle las actividades relaciona­
das con el vino que eran gravadas por la fiscalidad municipal en Cataluña; o, dicho 
de otra manera, cuando pretendemos descubrir qué se ocultaba bajo la llamada impo­
sició del vi, arrendada en su conjunto al mejor postor en subasta pública, tropezamos 
con serias dificultades. Unas derivan - ya lo he dicho - de la escasez de investiga­
ciones dedicadas específicamente a este tema, lo que impide la confección de una sÍn­
tesis un poco coherente. Otras dificultades son más profundas y tienen que ver con la 
relativamente escasa atención prestada en general a la fiscalidad indirecta frente a los 
impuestos que gravaban el capital y la renta. En efecto, mientras disponemos de aná­
lisis muy cuidadosos no sólo sobre las fuentes y las distintas modúlidades de la fisca­
lidad directa, sino también acerca de su precisa incidencia sobre el tejido social, los 
impuestos indirectos, a pesar de que, a partir de un determinado momento, fueron pre­
dominantes en los sistemas fiscales urbanos, todavía están muy lejos de ser analiza­
dos con idéntica minuciosidad. Generalmente, tienden a ser considerados como si for­
masen un conjunto homogéneo, unívoco y sin matices frente a la comprobada diver­
sidad de los impuestos directos22 • Pero, como afirma P. Ortí, bajo el nombre genérico 
de imposicions se ocultaba un conjunto variado de impuestos que afectaba a las per­
sonas de manera muy desigual y que podía generar diferentes modelos de fiscalidad 
indirecta, tan complejos como los observados en el caso de la directa23 • 
Como es bien notorio, el vino estaba sujeto a un sistema complejo de impues­
tos que formaban un verdadero "mosaico fiscal"24. A diferencia de Florencia y de 
otras ciudades italianas, no parece que en Cataluña la imposició gravase la produc­
ción de vino, pero ello no quiere decir que ésta escapase a la punción municipal: 
como he indicado más arriba, la producción vitícola era fuertemente tasada por los 
llamados impuestos sobre la renta establecidos en numerosos municipios catalanes 
a partir de la segunda mitad del s. XlV. También he apuntado que la circulación del 
vino - el passatge - no estaba gravada por las imposicions municipales, quizás para 
no entrar en competencia con los passatges y peajes de la fiscalidad real y señoriaF5• 
Milano, 1997, p. 63. Aunque, por sus especiales características, Roma es un caso aparte, vale la 
pena apuntar que, a mediados del s. XV, el vino representaba entre el 70% y el 80% de los ingre­
sos aduaneros, según datos de A. Esch citados por G. PINTO, arto cit., p. 174. 
22 Cf. P. ORTÍ, Les impositions municipales, p. 399. 
23 En este sentido, como sucede con los impuestos directos, la adopción de uno u otro modelo, en 
función de decisiones políticas que reflejaban los intereses de los grupos sociales que domina­
ban los consejos municipales, podía tener un impacto diferente sobre la estructura social y eco­
nómica de la ciudad; véase P. Ortí, arto cit., p. 399. 
24 Cf. G. PINTO, Vino e fisco, cit., p. 169. 
25 	Por 10 que respecta al realengo, la prohibición taxativa de percibir ningún impuesto por passat­
ge se contiene en todos y cada uno de los permisos para establecer imposicions dados por la 
Corona a los municipios, ya fuese de forma particular o tras una reunión de Cortes. Pero lo 
mismo sucedía en el ámbito señorial: por ejemplo, en l387, el tránsito de vino por la villa de 
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En cambio, tanto la entrada de vino y vendimia como todo el proceso de 
comercialización de ambos estaban afectados por los impuestos municipales. 
Aunque el estado de la investigación y el carácter hetereogéneo de los escasos datos 
disponibles hasta el momento, pertenecientes a épocas y contextos diferentes, no 
permiten presentar un cuadro completo y, sobre todo, exento de incertidumbres, 
digamos que, en términos generales, la llamada imposició del vi comprendía tres 
impuestos diferentes, que no tienen porqué coincidir en cada lugar al mismo tiem­
po: uno gravaba la entrada de vendimia en la ciudad o villa26; y otro afectaba a la 
compraventa al por mayor de vino y vendimia27. Pero, por encima de esos gravá­
menes, el impuesto más significativo sobre el vino era el que se percibía sobre su 
venta al por menor tanto por taberneros y hostaleros como por aquellos propieta­
rios de viñedos o de vino que decidían poner sus excedentes en el mercadd8• Al 
Castelló d'EmpÚfies estaba exento de imposició; si, por simple precaución, los arrendatarios del 
impuesto lo percibían sobre los mercaderes que transitasen por Castelló, aquel debía ser devuel­
to si el vino era sacado de la villa para ser vendido en otro lugar; Arxiu Historie de Girona 
(AHG), Castelló, nO 2027, f. 12r. 
26 Por ejemplo, la entrada de vendimia en la villa de Castelló d'Empúries debía pagar 9 d. por 
somada en 1374; una decena de años después, se percibían 6 d. por quintar y se contemplaban 
tarifas diferentes según la procedencia de la vendimia (las uvas del viñedo deIs Aspres pagaban 
4 d./quintary las del viñedo delPla deis cortals, 3 d./quintar) o el tipo de uva (el llamado mos­
cat abonaba 8 d./quintar, mientras que por grumet o uva de la que no se hiciese vino no se paga­
ría nada); AHG, Castelló, n° 1840, f. 23v. y n° 2027, f. 12v. En la ciudad de Gerona, por los mis­
mos años, se pagaban 3 d por somada de vendimia; cf. GUILLERÉ, Un exemple de fiscalité, p. 
439. En Tarragona, la tarifa oscilaba entre 3 d. Y 6 d. por somada; cf. CORTIELLA, arto cit., p.572. 
27 Según se estipuló en las Cortes de Montblanc (1333), la compraventa de vendimia estaría grava­
da con 2 d., pagados a medias entre el comprador y el vendedor, mientras que, si se trataba de ven­
dimia adquirida con anterioridad a la cosecha (a ul!) o de la compraventa de mosto al por mayor, 
la tasa era de 4 d. por libra del precio (esto es, un 1,66%); en las Cortes de Barcelona de 1340, la 
tarifa por la compraventa de vendimia se aumentó a 4 d. por somada, aunque en 1353 (Parlamento 
de Vilafranca) volvió a los 2 d. establecidos en 1333; cf. SÁNCHEZ - ORTÍ, Corts, Parlaments ifis­
calitat, pp. 57, 67 Y 110-111. En términos generales, parece que estas tarifas se mantuvieron en la 
mayoría de las ciudades y villas: por ejemplo, en Valls (4 d./somada en 1383), en Barcelona (4 
d./somada en 1330), en Cervera (la tasa de 2 d./somada de 1353 se doblaría en 1366), aunque en 
Vic (1394) se pagaban 6 d./somada; véanse respectivamente, 1. MORELLÓ, Fiscalitat i finances, I, 
pp. 498-499 Y II, p. 87; P. ORTÍ, Les impositions, pp. 404-406; P. VERDÉS, Les imposicions a 
Cervera durant la segona meitat del segle XiV, en el Coloquio Corona, municipis i fiscalitat, pp. 
388-389; y A. Ma DE ROCAFIGUERA, Llibre de les imposicions o ajudes de la ciulat de Vic de l'any 
1394, trabajo de doctorado cuya utilización agradezco a la autora. Por lo que respecta a la com­
praventa del vino al por mayor, la tarifa en Cervera era de 4 d. por libra del precio, lo mismo que 
en Reus, mientras en Valls (1347) era de 8 d./somada; cf. VERDÉS, arto cit., p. 390; J. Ma Gurx 
SUGRANYES, El "Llibre de la Cadena" de Reus, Reus, 1963, II, p.166 y MORELLÓ, op. cit., p. 479. 
28 Las imposicions establecidas en las asambleas de 1333, 1340 y 1353 prescribían la percepción de 
1/8 del vino vendido al por menor (SÁNCHEZ - ORTÍ, Corts, parlaments i fiscalitat, pp. 57, 67 y 
110-111). La forma más característica de percibir este importante impuesto sobre el consumo 
consistía en menguar la medida del vino, de forma que el comprador recibiese un octavo menos 
del producto, mientras el vendedor debía pagar a los arrendatarios la octava parte del precio por 
el que lo había vendido; por tanto, esta imposició suponía una punción del 12,5%. La imposició 
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capturar a todo el conjunto de consumidores de vino al por menor, no sólo se trató 
del mayor ingreso municipal procedente de la compleja fiscalidad sobre la vendi­
mia y su producto, sino que fue también el impuesto de mayor impacto sobre el teji­
do social. En efecto, la tasa del octavo se abatía sobre las capas más desfavorecidas 
de la población urbana (pobres, asalariados, pequeños artesanos) que no poseían 
viñedos ni disponían de la capacidad para adquirir al por mayor el vino que nece­
sitaban para su consumo familiar, mientras que afectaba mucho menos a los pro­
pietarios ciudadanos que tenían tierras en la periferia de la ciudad29 • 
Los someros datos que he reunido más arriba, a guisa de simple ejemplo sobre 
el tipo de tarifas aplicadas a la comercialización del vino y de la vendimia y que 
serían multiplicables sin dificultad, apenas sobrepasan el nivel de la mera anécdo­
ta y dicen muy poco sobre el verdadero alcance económico y social de esta impo­
sició. En primer lugar, porque los mencionados datos no agotan en absoluto la 
riqueza de información contenida en las fuentes de que proceden. En segundo lugar, 
porque se refieren a lugares distintos y a épocas diferentes; y aunque la práctica fis­
cal sea muy parecida en unos y otras, la particulares e intransferibles circunstancias 
socioeconómicas de cada ciudad o villa deberían ser tenidas muy en cuenta. Pero, 
sobre todo, porque esos datos, descarnados, no dan cuenta de la estrategia fiscal 
desplegada en cada momento por las élites urbanas para gravar la comercialización 
de 1/8 se percibía también en Vic durante la segunda mitad del s. XIV (ROCAFIGUERA, Llibre de 
les imposicíons, cit. y S. CUNILL, Ordenacions sobre bans i penes a Vich en el segle XIV, "Butlletí 
del Centre Excursionista de Vich", V, Vic, 1925-26, p.28); en Barcelona desde 1331 (p. ORTÍ, arto 
cit., p. 405) Y en Cervera, aunque en esta villa, pasó de 1/8 en 1353 a/(25%) en 1366 y, a veces, 
como en 1384, a 1/3 (33.3%)(P. VERDÉS, arto cit., p. 389). En la villa señorial de Castelló 
d'Empúries, en cambio, la imposició era de 1/6, esto es, 2 d. por sueldo (16,6%) en 1374 y 1387 
(AHG, Castelló, nO 1840, f. 23v. y n° 2027, f. 12v.). En Valls y Reus, al parecer, la ímposició del 
vino al detall no se percibía con la medida menguada sino aplicando una tasa sobre la carga o 
medida: 12 d.lsomada (1347) y 5 d.lquarter (1383) en Valls (MORELLÓ, op. cit., p. 479) Y 2 
s./somada en Reus (GUIX SUGRANYES, op. cit., pp.165-166). Por tratarse de uno de los pocos 
casos en que se indican las calidades del vino, vale la pena mencionar el ejemplo de la villa seño­
rial de Sant Celoni en 1370: el vino tinto procedente del vecino Maresme y de más allá del lugar 
de Montmeló pagaría 8 s.lsomada por derecho de entrada y venta al detall, mientras el vino blan­
co de la terra y el tinto de idéntico origen pagarían respectivamente 5 S. y 4 s.lsomada (F. 
CARRERAS CANDI, Ordinacions urbanes de bon govern a Catalunya (segles XIII al XVIII), 
"Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona", XII, Barcelona, 1925-26, p. 140). 
Así pues, según los datos disponibles hasta el momento, el impuesto sobre el consumo oscilaba 
en Cataluña entre el 12,5% y el 25%, llegando excepcionalmente al 33,3%; se trata de una pun­
ción ciertamente importante, pero no tanto como en Florencia, donde este impuesto pasó del 
7,14% en 1316 al 25% en 1340, al 50% en 1351 e incluso al 66% en 1359; cf. CH. M. DE LA 
RONCLERE, Indirect taxes os "gabelles" at Florence in the Fourteenth Century: the evolution 01 
tarif.{s and problems od collection, en N. RUBINSTEIN (ed.), Florentine Studies. Politics and 
society in Renaissance Florence, London, 1968, p. 156; Y G. PINTO, Vino ejisco, p. 171. 
29 Cf. G. PINTO, Vino e fisco, cit., p. 172. No obstante, como veremos más adelante, las acuciantes 
necesidades financieras de muchos municipios catalanes hicieron que también se percibiese el 
impuesto sobre el vino poseído por aquellos propietarios, aunque el producto no entrase en el 
circuito del mercado. 
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de la vendimia y del vino, estrategia diseñada en función de intereses y objetivos 
que habría que descubrir en cada caso. Es evidente que, para entender cabalmente 
el sentido de tales estrategias y conocer lo que es más relevante, a saber, a qué sec­
tores sociales afectaba en mayor o menor medida la dura fiscalidad sobre el vino, 
el único camino posible es estudiar, en el marco concreto de un núcleo urbano, 
durante un período significativo y con toda la documentación posible (contratos de 
arrendamiento, ordinacions, decisiones del consejo, etc.), la evolución de dicha fis­
calidad. Que yo sepa, dejando atrás el viejo y meritorio trabajo de J. Broussolle 
(aunque erróneo en algunas de sus apreciaciones), esta investigación no se ha rea­
lizado hasta el momento en el caso de la Cataluña bajomedieval, si bien la razona­
da aproximación que ha hecho P. Ortí al tema de la fiscalidad indirecta en la 
Barcelona del s. XIV creo que marca muy bien la ruta a seguir. Quizás valga la pena 
resumir brevemente sus conclusiones pues, aparte de prestar un poco de inteligibi­
lidad a los deshilvanados datos reunidos más arriba, ello permitirá no sólo observar 
la aparición sucesiva, en el caso de la ciudad condal, de cada uno de los impuestos 
que configuraban la imposició del vi, sino identificar qué actividad gravaban y, en 
consecuencia, a qué grupos sociales afectaban en cada cas030 • 
Durante el primer decenio de su existencia (1321-1331), esta imposició bar­
celonesa sólo afectaba a la venta del vino y de la vendimia: por cada cafis de vino, 
sus vendedores pagarían 8 d. y por cada somada de vendimia, 2 d.; un poco más 
tarde, a este impuesto se añadieron 12 d. por cada cafis que entrase en la ciudad y 
una tasa de 2 d.lsomada que debían pagar ahora también los compradores de ven­
dimia. Por tanto, durante esta primera fase, la imposició del vino se reducía a un 
impuesto de entrada y a otro sobre la comercialización de vino y vendimia; y, de 
acuerdo con ello, afectaba especialmente a los taberneros y hostaleros de 
Barcelona, a los mercaderes de vino y a los campesinos de los alrededores que 
entraban vino y vendimia a la ciudad. Un cambio trascendental se produjo en 
1331, cuando a esta fiscalidad sobre las transacciones se añadió el impuesto del 
octavo a pagar por los compradores de vino, impuesto que se percibiría, como 
hemos visto, con las medidas menguadas3l Por tanto, a partir de 1331, la imposi­• 
ció del vi comprendía dos impuestos, una vez desaparecido el que gravaba la entra­
da: uno sobre el consumo y otro sobre la comercialización del vino y de la vendi­
mia. Ahora bien, ya he apuntado más arriba que, como el primero se percibía sobre 
el vino que transitaba por el mercado, escapaban al impuesto quienes consumían 
el vino de sus viñedos, el procedente de sus rentas o el resultante de compras de 
vendimia hechas fuera de la ciudad; ello quiere decir que un gran sector de ricos 
30 Para todo lo que sigue, véase P. ORTÍ, Les impositions municipales, pp. 404-406.; y, del mismo 
autor, Renda i fiscalitat, en prensa. 
31 	La inclusión del amplio colectivo de consumidores en el nuevo impuesto hizo ascender de 
manera espectacular el rendimiento de la imposició: si, como he mostrado más arriba, ésta supo­
nía en 1329 el 12% de todas las imposicions barcelonesas, el porcentaje ascendió al 34% en 
1343-1344. 
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ciudadanos con tierras en el término no se veían afectados por esta fiscalidad. Más 
tarde, en el contexto de la intensa presión fiscal generada a mediados de siglo por 
la guerra de Castilla, algunos municipios optaron por aumentar las tarifas, en vir­
tud de sus crecientes capacidades para hacerlo, y así hemos visto que los regido­
res de Cervera incrementaron el impuesto sobre el consumo de vino desde el octa­
vo al cuarto en 1366. Pero, en lugar de aumentar las tarifas, Barcelona eligió la vía 
de extender el octavo no sólo al vino que circulaba por el mercado sino a todo el 
que se consumía en la ciudad; de esta forma, desde 1358, la mendonada tasa afec­
taba a todo el vino y vendimia que entrasen a la ciudad, incluyéndose aquí todo lo 
que procediese de rentas o de las propias cosechas32 • 
Estudiando globalmente todas las imposicions barcelonesas, Ortí muestra la 
existencia de diversos modelos fiscales diseñados por los regidores: de un mode­
lo relativamente equilibrado, por cuanto gravaba sobre todo la comercialización de 
los productos, se pasaría, a partir de 1331 y de forma creciente según avancemos 
en el siglo, a un modelo que repercutía sobre el consumo. ASÍ, entre 1369 y 1391, 
puesto que casi el 80% de los impuestos indirectos afectaban al consumo básico 
de productos alimenticios, acabó por triunfar el modelo menos equitativo posible33 • 
32 Lo mismo parece observarse en Vic (1394), donde todo el vino comprado para el consumo pagaría 
el octavo (ROCAFIGUERA, Llibre de les imposicions); yen Castelló d'Empúries: mientras en 1374 la 
imposició del sexto sólo afectaba a la venta del vino y vendimia, en 1387, pagaría esta tarifa todo 
el vino que entrase en la villa (AHG, Castelló, n° 1840, f. 23v. y nO 2027, ff. 12r.-v.). Uno de los 
casos más espectaculares de tasación de todo el vino consumido en un núcleo urbano es el de Valls: 
en 1402, y en el contexto de la profunda crisis fmanciera de esta villa, se aplicó una tarifa sobre el 
llamado beure de casa, que debían pagar todos los consumidores mayores de cinco afias. Para su 
recaudación, se dividió la población en "manos" - tal y como se hacía para percibir las tallas y se 
adjudicaba una cantidad a cada "mano": 2 s. la mayor, 16 d. la mediana y 8 d. la menor; cf. 1. 
MORELLÓ, Finances i fisca lita t, l, pp. 481-482 y, del mismo autor, La crisi finan cera en una vila del 
Camp de Tarragona: Valls a principis del segle XV, en M. SÁNCHEZ (ed.), Fiscalidad real y finan­
zas urbanas, cit., p. 231. Como dice este autor, tanto en esta práctica fiscal sobre el consumo de vino 
como en la aplicada a la moltura y consumo de cereal (molinatge) aparece muy diluída la frontera 
entre el impuesto directo y el indirecto. Véase al respecto, aunque referente al impuesto sobre la 
producción de vino (el imbottato) en Florencia y en otras ciudades italianas, las sugerencias de G. 
Vino e fisco, p. 173. Es probable que, de la misma manera que P. MAINONI, Le radió della 
discordia, pp. 91-102, para el caso de Bérgamo, clasifica al imbottato y a la macina como impues­
tos directos, lo mismo cabría decir, en el caso de Valls, de la tasa sobre el beure de casa y el moli­
natge, aunque se muevan en la esfera de las imposicions. En otro orden de cosas, no debe sorpren­
der el hecho de que, en Valls, el límite de edad para los presuntos consumidores de vino se sitúe en 
los cinco afias. En la villa de Sant Celoni, los taberneros y vendedores de vino experimentarían una 
reducción del impuesto por el vino consumido por su familia a razón de cuatro somades por perso­
na mayor de ocho afias, mientras por los menores de esa edad se contarían dos bevedors por cada 
tres, quedando exentos de reducción los niños que aún tomasen pecho (si mamave, que no se 'n 
remoga res); cf. CARRERAS CANDI, Ordinacions, XII, pp. 148-149. Una disposición parecida en 
Siena (1296) presumía que los niños de cuatro años bebiesen vino al igual que los adultos; cf. W. 
M. BOWSKY, The Finance ofthe Comune ofSiena, pp. 146-147. 
33 ORTÍ, arto cit., p. 422. 
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4. Sobre la percepción y el control de la "imposició" del vino 
Como era práctica habitual en todos los impuestos indirectos, la imposició del 
vi se arrendaba anualmente en pública subasta al mejor postor, según las condicio­
nes plasmadas en el contrato o taba de arrendamiento. Pero no voy a ocuparme de 
esta cuestión, que debería estudiarse en el marco concreto de una ciudad o villa para 
conocer la personalidad de los arrendatarios, el valor de los arriendos y su evolución, 
los plazos de pago, eventuales retrasos e indeminzaciones, etc. Me interesa más dete­
nerme, aunque sea de manera un tanto superficial, en algunos de los problemas que 
planteaba la recaudación de una imposició tan compleja como la que nos ocupa. 
Ante todo, debe tenerse muy presente que, al principio, no existió una infraes­
tructura específicamente municipal para organizar la percepción de las imposicions. 
Como acabo de decir, éstas se arrendaban en pública subasta y eran los arrendatarios 
quienes se ocupaban de su recaudación efectiva. Además, en esta primera etapa, las 
imposicions eran un simple expediente concedido por el monarca para que el muni­
cipio pudiese reunir el importe de cada subsidio ofrecido a la Corona; dicho con otras 
palabras, puesto que las imposicions no se consideraban todavía como un recurso fis­
cal permanente y propiamente municipal, no se sintió la necesidad de crear una infra­
estructura específica para su recaudación. Por tanto, ésta se apoyaba en la existente, 
que no era otra que la puesta a punto por el señor o el monarca (en su caso) para la 
percepción de lezdas, pesos o mesuratges, impuestos de carácter señorial muy pare­
cidos a las imposicions municipales: aSÍ, para controlar la recaudación de éstas se uti­
lizaban los lugares del mercado especialmente reservados para las transacciones de 
determinados productos así como los pesos y medidas que debían usarse reglamenta­
riamente para cobrar los impuestos regios o señoriales. Sólo a mediados del s. XV (si 
no antes), algunas ciudades y villas como Barcelona, Manresa, Vic o Cervera organi­
zaron un sofisticado dispositivo, de creación específicamente municipal, para optimi­
zar el rendimiento de las imposicions y prevenir los fraudes34• 
A pesar de todo, con anterioridad a esa fecha, la mayoría de los municipios 
fueron emitiendo ordinacions que, entre otras cuestiones concernientes a la vida 
de la comunidad urbana, regulaban con mayor o menor extensión algunos aspec­
tos relativos a la percepción de las imposicions y que constituyen la mejor fuente 
para aproximarse al problema que ahora me ocupa. No voy a repetir aquí lo dicho 
en otro lugar sobre el carácter de las ordinacions, algunas de cuyas disposiciones 
sobre la regulación del mercado urbano están íntimamente ligadas a la fiscalidad35 • 
Huyendo deliberadamente de la exhaustividad (por otra parte, imposible, dado el 
todavía escaso número de ordinacions publicadas), me limitaré a comentar sólo 
algunas de las disposiciones que guardan una relación más estrecha con el proce­
so de recaudación efectiva de la imposició del vino. 
34 Véase P. VERDÉs, La levée de /'impat indirect dans les municipalités catalanes. Les ordonnaces del 
"butlletí" de Cervera (1460), en D. MENJOT M. SÁNCHEZ, LaflScalité des villes, TI, pp. 447-462. 
35 M. SÁNCHEZ, Sobre la viña y el vino, cit., especialmente las pp. 109-113. 
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Ante todo, el control de la entrada y comercialización del vino se basaba en la 
obligación que tenían todos aquellos que practicaban una actividad sujeta a imposi­
ció de declararla bajo juramento a los arrendatarios o a sus representantes y segui­
damente pagar la tasa correspondiente. De ordinario, ello debía hacerse de manera 
inmediata o, a lo sumo, en el plazo de dos otres días. Así, por ejemplo, en Barcelona, 
quien tuviese celler en la ciudad debía declarar bajo juramento el vino vendido, el 
precio obtenido y pagar la imposició el mismo día de la transacción. Y en Sant 
Celoni, toda persona que comprase vino al por mayor para revenderlo al detall esta­
ba obligado a declararlo al arrendatario antes de introducir el producto en su vivien­
da y ello en el plazo de un día36 • Ahora bien, se comprende fácilmente que la decla­
ración y pago inmediato del impuesto podía obstaculizar en ocasiones la necesaria 
fluidez de los circuitos del comercio al detall. Uno de los casos más característicos 
era precisamente el de los taberneros, a quienes se les permitía demorar - general­
mente, durante una semana - la declaración del vino vendido y, en consecuencia, el 
pago de la imposició: el sábado o el lunes de cada semana, los expendedores de vino 
al detall debían presentarse ante los recaudadores, confesar el vino comprado y ven­
dido durante aquel período y satisfacer el impuesto correspondiente37 • 
Pero, naturalmente, aunque estas declaraciones - inmediatas o diferidas - se 
hacían bajo juramento y podían ser, en principio, consideradas como verídicas, 
tanto el municipio como los propios arrendatarios arbitraron las medidas necesarias 
para controlar las transacciones y garantizar con la mayor eficacia posible el pago 
del impuest038 En primer lugar, el procedimiento más sencillo era el control mutuo • 
que se exigía a quienes intervenían en la transacción, impidiendo que la operación 
culminase satisfactoriamente si no se exhibían por ambas partes los correspondien­
tes justificantes de haber pagado el impuesto. Por ejemplo, en Cervera, el vendedor 
del vino al por mayor no podría sacar de su casa () taberna el producto vendido si 
antes no había obtenido de los arrendatarios dicho justificant&9. 
36 Cf. F. ROCA SOLA, La regulación de la vida ciudadana por el municipio de Barcelona (J 300­
1350), tesis doctoral, Barcelona, 1975, p. 1546; Y CARRERAS CANDI, Ordinacions, XII, pp. 144 
Y 148. Por lo mismo, en la villa de Sant Celoni, toda venta de vino al detall debía ser anuncia­
da antes de proceder a la apertura de la bota correspondiente (ibídem, p. 148). En el caso de la 
vendimia, la declaración inmediata de su venta estaba más que justificada para evitar que el pro­
ducto se deteriorase (cf. P. VERDÉS, La levée, p. 450, nota 11); por ello, en Igualada, toda tran­
sacción de vendimia debía comunicarse en el plazo de un día (cf. G. CASTELLA 1 RAICH, Llibre 
de la Mostafaferia. Ordinacions de la vila d'/gualada, Igualada, 1954, p. 13). En Reus, al tiem­
po que se limitaba la cantidad de vino forastero que podía entrar en la villa, la persona que lo 
introdujese quedaba obligada a declararlo con anterioridad a su entrada y pagar en el acto la 
imposició (GUIX, Llibre de la Cadena, pp. 167 yI68). 
37 ~. VERDÉS, La levée de l'impót indirect, p. 450, nota 10. 
38 Ibídem, pp. 451-454. 
39 P. VERDÉS, Les imposicions a Cervera, p. 390. Ello estaba especialmente indicado en el caso de 
los vendedores o compradores que no residían en el núcleo urbano y que eran, por tanto, difíci­
les de controlar. Así, en Igualada, quien vendía vino o vendimia a un forastero debía retenerse 
la imposició debida por éste y posteriormente liquidarla a los arrendatarios (CASTELLA, op.cit., 
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Otra forma de control se ejercía en los espacios del mercado urbano reserva­
dos exclusivamente a las transacciones de determinados productos: plaza del acei­
te, del trigo, de la lana, etc. En el caso del vino, el lugar por excelencia era la taber­
na, la hostería o la vivienda de aquel vecino que decidiese "hacer taberna", esto es, 
vender al detall los excedentes de su propia cosecha y de sus rentas o el vino 
adquirido al por mayoro. Dada la extraordinaria importancia que tenía para las 
finanzas urbanas el impuesto sobre el vino vendido al detall, no debe sorprender 
que sea éste uno de los aspectos más regulados por las ordinacions municipales41 • 
Ante todo, el vino que el tabernero o cualquier otra persona que hiciese taberna se 
disponía a vender al detall debía ser pregonado previamente (la llamada crida del 
vino), indicando su cualidad, de dónde procedía, a qué precio se vendería y en que 
lugar se expendería; por citar un ejemplo entre muchísimos (casi todas las ordina­
cions estudiadas regulan esta cuestión), nadie podría vender vino al por menor en 
Vic si antes no se había pregonado, con el conocimiento de los arrendatarios, por 
los lugares acostumbrados y prohibiendo taxativamente que se hiciese cualquier 
otra crida mientras se efectuase la del vin042 Una vez pregonado el vino, sólo se• 
podía vender de las vasijas de ese vino concreto, sin rellenarlas con el mismo o 
con otro de diferente cualidad y mucho menos, mezclarlo con otras sustancias ­
, sin cambiar el envase y sin variar su preci043 • Para evitar los fraudes que se pudie­
sen cometer al respecto, las autoridades municipales o los arrendatarios de la 
imposició procedían a sellar los envases. Por ejemplo, en Barcelona, los arrenda­
p. 12). En parecido sentido, en Balaguer, quien alquilase celler o vasijas para vino a un foraste­
ro debía conmínarle a que, antes de pregonar el vino y venderlo, se presentase ante el batlle y 
jurase cumplir las ordenanzas de la villa al respecto (CARRERAS CANDI, Ordinacions, XI, pp. 
529-530). Y, en Reus, quien vendiese botas o vasijas vinarias a un forastero debía anunciarlo a 
los jurados en el plazo de tres días y no sacar los envases vendidos hasta haber pagado el 
impuesto correspondiente (GUlx, op. cit., II, p. 91). 
40 Sobre la expresión facere tabernam, véase L. STOUFF, Ravitaillement el alimentation en 
Provence aux XIJ;é et Xve siecles, Paris, 1970, p. 90. Acerca de la competencia entre taberneros 
y hostaleros, véase M. SÁNCHEZ, Sobre la viña y el vino, pp. 143-145. 
41 	Quizás sea en el ámbito de la venta del vino al por menor donde sea más dificil disociar aque­
llas disposiciones tendentes a regular el mercado de ese producto de las estrictamente fiscales; 
cf. M. SÁNCHEZ, Sobre la viña y el vino, pp. 139-145. 
42 Cf. CUNILL, Ordinacions, pp. 28-29; disposiciones parecidas en Sant Celoni, en Balaguer 
(CARRERAS CANDl, Ordenacions, XII, p. 137 YXI, p. 530) Y en Igualada (CASTELLÁ, op. cit., p. 
50). No sólo debía pregonarse el vino que los taberneros se aprestaban a vender sino cada vez 
que se empezase una bota, odre, barral o cualquier otra vasija vinaria, como se regulaba en 
Amposta o en Solsona (CARRERAS CANDl, Ordenacions, XI, pp. 62 Y326). Véanse más detalla­
damente estas cuestiones en SÁNCHEZ, Sobre la viña y el vino, pp. 139-140. 
43 Véanse los casos de Sant Celoni y Balaguer (CARRERAS CANDl, Ordenacions, XII, pp. 136-137 
YXI, pp. 529-530), de Reus (GUIX, op. cit., II, p. 120), de Vic (CUNILL, arto cit., pp. 27-28) Yde 
Barcelona (CARRERAS CANDl, Ordenacions, XI, pp. 308-309; ROCA, La regulación, pp. 756, 
762-763 Y 766; YM. BAJET 1 Royo, El mostassaf de Barcelona i les seves funcions en el segle 
XVI. Edició del "Llibre de les ordinacions ", Barcelona, 1994, p. 432). Véase SÁNCHEZ, Sobre la 
viña y el vino, pp. 140-141. 
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tarios podían poner un sello en el agujero (bonó) por donde se vertía el vino en la 
bota abierta por el tabernero que se dispusiese a vender al detall, estando severa­
mente prohibido quitar los sellos puestos tanto en el bonó como en la cadíreta44• 
Una vez pregonado el vino y regulado el que se iba a expender mediante el con­
trol y sellado de los envases, los vendedores debían hacer visible con una señal el 
lugar donde tendría lugar la venta; como en otras ciudades de Occidente, ello se 
hacía poniendo una rama, generalmente de pino (ram), o un ramo de flores (toía) 
en la puerta de la taberna o de la casa en cuestión45 • 
rias
También podía controlarse la comercialización del vino a través de la utilización 
obligatoria para determinadas transacciones de las medidas públicas y reglamenta­
46
• Por ejemplo, en Barcelona, el vino que se vendiese al por mayor debía ser medi­
do por mesurers jurats; y todo mesurer que se nombrase para intervenir en la venta 
debía jurar que no procedería a su medición si no en presencia de los arrendatarios47 • 
Por fin, también era posible supervisar la venta del vino mediante el recurso a 
los intermediarios que intervenían en el proceso de comercialización, desde corre­
dores y notarios hasta transportistas por tierra o patrones de embarcaciones. En 
Reus, por ejemplo, en toda transacción de vino que superase las tres somades debía 
intervenir un corredor o, en su defecto, el propio arrendatario del impuest048 En• 
Barcelona, ningún arriero (tragíner) podría sacar vino si no tenía constancia, por el 
albara correspondiente, de que se había pagado el impuesto debido. Por lo mismo, 
44 Cf. ROCA, La regulación, pp. 766-767 Y 1532. A [males del s. XIV, se decía que la bota debía estar 
sellada dalt sobre lo bonó e en lo ferro de lacadireta por los arrendatarios del impuesto (BAJET, El 
mostassaf, p. 428). En este mismo sentido, éstos podían medir las botas y envases por fuera y por 
dentro para saber la cantidad que faltaba y calcular la tasa que debía pagar cada uno; generalmen­
te, esta operación se realizaba con una cadena, como en Cervera y Barcelona (p. VERDÉS, Les impo­
sicions, pp. 389-390 Y ROCA, op. cit., p. 1532). De todo ello se deduce la notable capacidad de pes­
quisa de que gozaban los arrendatarios: en Igualada, por ejemplo, si aquellos deseaban saber y poner 
por escrito el vino que había en cada celler de la villa, nadie podría impedir que entrasen en las casas 
e inspeccionasen las vasijas; cf. CASTELLÁ, op. cit., p. 11. Sobre ello mismo, en el caso de Puigcerda, 
véase F. SABATÉ, El ban del vi a Puigcerda a la segona meitat del segle XIV, en Vinyes i vins: mil 
anys d'historia (IlI CoHoqui d'HistoriaAgraria, 1990), Barcelona, 1993, pp. 305-308. 
45 	Por ejemplo, en Sant Celoni (CARRERAS CANDI, Ordenacions, XII, p. 137), en Barcelona (BAJET, 
El mostassaj, p. 436) o en Cervera (P. VERDÉS, Les imposicions, p. 390). Ante el peligro de 
incendio, en Valencia se ordenó que se pusiese como señal un ramo de naranjas (un ram de 
taronges o de colo escudet de fust)( cf. E. GUINOT, El mercal local del vi a la valencia medie­
val, en Vinyes i vins, cit., p. 440. 
46 Así, en Cervera, desde 1460, pesadores y medidores se conviertieron en verdaderos auxiliares y 
estrechos colaboradores de los recaudadores de los impuestos indirectos; cf. VERDÉS, La levée, 
pp. 452-453 . 
. 47 ROCA, La reglamentación, p. 1531 Y 1533. Sobre los envases utilizados en la comercialización 
del vino al por mayor y otras cuestiones relativas a las medidas empleadas en su venta al detall, 
véase SÁNCHEZ, Sobre la viña y el vino, pp. 136-137 y 142. 
48 En ese mismo sentido, los corredores debían comunicar a los arrendatarios la operación de com­
praventa el mismo dia (o, a 10 sumo, el dia siguiente) que se produjese (GUIX, op. cit., p. 167). 
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los escribanos de coca debían manifestar a los arrendatarios, mediante juramento, 
el vino cargado en la embarcación o el que se tenía la intención de cargar"9. 
A pesar de éstas y otras formas de control, algunas tan sofisticadas como el 
tantas veces mencionado butlletí de Cervera y de otras ciudades, no es necesario 
decir que los fraudes eran frecuentísimos. Para conocer las modalidades más habi­
htales de defraudar la imposició del vino, las fuentes más directas y todavía muy 
poco explotadas - son los libros de la corte de los batl/es locales, donde se con­
tienen, entre otras importantes cuestiones para la vida de la comunidad, las multas 
aplicadas a los infractores de las normas dictadas por el municipio. Por ejemplo, 
en el caso de la villa de Puigcerda, las multas aplicadas a quienes defraudaban la 
imposició o ajuda del vino eran muy superiores en número a las impuestas a quie­
nes cometían fraudes, por ejemplo, en la fiscalidad sobre la carne y, además, se 
castigaban con penas más elevadasso• También por lo que respecta a Cervera se ha 
observado tanto el significativo número como las elevadas cuantías de las multas 
aplicadas a quien defraudaba la imposició del vinoS); los fraudes más frecuentes en 
aquella villa, castigados con 20 s. o más, eran: quitar el ramo de pino de la puerta 
del establecimiento expendedor antes de haber pasado cuentas con el arrendatario; 
no declarar la venta del vino al por mayor; sacar vino de la villa afirmando que era 
para su consumo y después revenderlo; y, a la inversa, entrar vino forastero. 
De estos breves datos, espigados de ordinacions de diferentes lugares y de 
épocas distintas, puede predicarse lo mismo que he apuntado más arriba respecto 
a las tarifas de la imposició del vino. Tal y como han sido presentadas, y contan­
do con que su interpretación sea correcta (lo cual no siempre es fácil, dado el esta­
do en que han llegado hasta nosotros las ordinacions publicadas), apenas sobrepa­
san el nivel de la mera ilustración pintoresca. Tanlbién aquÍ, su análisis sólo dará 
los resultados apetecidos es decir, extraer de estos textos sus innegablemente 
valiosos datos sobre la vida social y económica de las ciudades y villas catalanas 
- cuando, en el marco de una comunidad dada y en un ámbito temporal significa­
tivo, dichas ordinacions se estudien en íntima relación con los privilegios reales, 
las actas del consejo, los registros y contratos de arriendo de las imposicions, los 
49 	ROCA, La regulación, p. 1549 Y 1550. De la misma manera, el patrón de leño o barca, nada más 
tocar tierra, debía anunciar a los arrendatarios el vino que transportaba, mientras los patrones de 
grandota que trajesen vendimia debían confesar cuántas sornadas llevaban, quién era su pro­
pietario y si ya estaban vendidas o todavía buscaban comprador (ROCA, op. cit., pp. 1537-1538). 
50 	Cf. F. SABATÉ, El han del vi a Puigcerdd, pp. 302-304. En este trabajo se analizan también las 
multas aplicadas a quienes defraudaban el precio, las medidas y la calidad del vino. 
Naturalmente, entre los principales infractores figuran los taberneros: eran ellos quienes quita­
ban el sello de los envases, no respetaban el precio, tenían medidas fraudulentas, echaban agua 
al vino y, por supuesto, defraudaban el impuesto. También los arrieros incurrían en penas por 
engañar a los clientes respecto a la verdadera procedencia del vino. 
51 	 P. VERDÉS, Les irnposicions, pp. 390-392. A este autor le parece ilustrativo que, rompiendo la 
norma habitual, a los arrendatarios se le ksignasen no el tercio de la multa sino la mitad, quizás 
con el fin de incentivar su celo al controlar la entrada y comercialización del producto. 
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libros de la corte del batlle, los protocolos notariales, etc., tan abundantes en nues­
tros archivos municipales. 
A partir de las páginas anteriores, creo que queda perfectamente de manifies­
to la neta importancia de los impuestos sobre el vino en las finanzas municipales 
de Cataluña, cosa que coincide, por otra parte, con lo observado en otras ciudades 
del ámbito mediterráneo: como hemos visto, a la luz de los todavía escasísimos 
datos disponibles, aquellos impuestos representaban entre la mitad y la cuarta 
parte de toda la fiscalidad indirecta establecida por el municipio. Dan fe de esta 
~> 
importancia, en primer lugar, la minuciosa regulación de esta imposició, tal y 
como queda reflejada en los contratos de arrendamiento, y que apenas he esboza­
do aquí en aras de una más que problemática síntesis; y, en segundo lugar, el 
amplio espacio reservado a ella en las detalladas ordinacions municipales. 
Por otra parte, he mostrado también la extraordinaria complejidad que se ocul­
taba bajo la inocente etiqueta de la imposició del vi, que, en realidad, incluía no 
menos de tres impuestos: sobre la entrada de vendimia (y, en ocasiones, de vino), 
sobre la compraventa al por mayor de vino y vendimia y sobre el consumo de vino 
al deta1152 Como también he indicado - y el ejemplo de Barcelona estudiado por • 
Pere Ortí lo muestra palmariamente -, ello debería estimular a los estudiosos a pres­
tar mayor atención a los impuestos indirectos, aunque ello suponga abandonar por 
un momento el neto protagonismo de que hasta ahora disfrutan tallas, fogatges, 
padrones, manifests, etc. en los estudios sobre fiscalidad urbana medieval. Cuando 
se estudien a fondo y se desgranen minuciosamente los impuestos incluídos en la 
trilogía que representaba casi el 80% (si no más) de toda la fiscalidad indirecta 
las imposicions del cereal, del vino y de la carne se descubrirá idéntica diversidad 
que aquÍ hemos observado en el caso de la segunda. Y, a partir de ello, aparecerá 
con toda nitidez el ciertamente importante abanico de posibilidades que se abría a 
los regidores municipales a la hora de arbitrar uno u otro modelo de impuestos indi­
rectos. En el caso del vino, hemos visto que podía gravarse, según la ocasión, el 
comercio al por mayor, el consumo al detall, todo el vino que entrase en la ciudad, 
etc.; y, por tanto, el impuesto podía afectar de forma diferente a los mercaderes de 
vino, a los taberneros, a los propietarios de viñedos, a los campesinos de los alre­
dedores y a los grupos sociales más desfavorecidos. Descubrir los intereses y los 
objetivos que gobernaban éstas y otras posibles opciones significaría avanzar de 
forma considerable, más allá de la fiscalidad estricta, en nuestro conocimiento de la 
vida económica, social y política de las ciudades bajomedievales. 
52 Como la imposíció se arrendaba globalmente por un precio determinado, llamamos la atención 
al investigador inadvertido que intentase sacar conclusiones de carácter económico sobre la pro­
ducción y la comercialización del vino utilizando sólo la evolución del precio de los arrenda­
mientos, cuya lectura es todo menos unívoca: es obvio que, después de lo apuntado más arriba, 
dicho precio podía aumentar - dicho esto muy groseramente bien porque se incrementase el 
volumen del vino y vendimia comercializado, bien porque se añadiese un nuevo gravamen a 
panoplia de la imposició, lo que no quiere decir exactamente lo mismo. 
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